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¿Alguna vez sientes que te están observando?

«Todo en exceso, envenena».

Theodore Levitt





​

Nota de la autora






Muchas gracias por darle una oportunidad a Nightshade.

Este libro va dirigido a lectores mayores de edad, ya que trata temas como la depresión, las pérdidas, los pensamientos suicidas, la salud en deterioro de un familiar y contiene escenas de violencia y contenido sexual.

Además, este libro es la primera parte de una bilogía, por lo que la historia de Ophelia y Alex se resolverá en el segundo libro.





Prólogo

ANÓNIMO






Annalise era mía. Mi dulce consuelo. Mi rosa inglesa. La amaba con un fuego que lo consumía todo, una llama que ardía desde lo más profundo de mi ser.

Era mía, y siempre debió haber sido mía.

Mi amor por ella era una enfermedad, y la enfermedad no conoce fronteras. No conoce leyes ni arrepentimientos. No le importa quién pertenece a quién; es capaz de desgajar ramas enteras de un árbol familiar sin ni siquiera pestañear.

Y esa enfermedad se abrió paso hasta el fondo de mi alma, y se acurrucó allí, pudriéndose lentamente en una jaula que él construyó para mantenerla encerrada. Hasta que un día, se abrió paso entre los barrotes, invadió cada vena, cada músculo, y cada hueso de mi cuerpo. Hasta que lo único que quedó de mí fue ese monstruo en el que él siempre le juró que acabaría convirtiéndome.

Se suponía que Annalise y yo estaríamos juntos para siempre. Ella lo dejaría todo atrás y tomaría mi corazón sangrante entre sus manos hasta que las grietas empezaran a unirse.

Pero lo eligió a él. Annalise y la niña, ambas lo eligieron a él.

Annalise era mi tesoro. El premio que nunca merecí. Y por mucho que intenté rozarla con la punta de los dedos, ella siempre estuvo fuera de mi alcance. ¿Y sabes lo que hacían nuestros antepasados con los tesoros que no podían aprovechar?

Los enterraban.

Así que eso hice.

Y Annalise se convirtió en lo que siempre debió ser: mía.
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Capítulo 1

La semana en la que asesinaron a mi padre, le prometí que nunca pondría un pie en la Universidad Sorrowsong.

Le hice muchas promesas, desde las más simples y triviales, hasta las más abstractas y emocionales. Que no me dejaría la luz de la habitación encendida, que perseguiría mis sueños, que no me quedaría horas bajo el agua de la ducha, que siempre me querría a mí misma...

Estar aquí representa la caída de la última ficha de dominó en esta extensa cadena de decepciones.

Las puertas de la universidad me devuelven la mirada, el hierro forjado se retuerce en una mueca desafiante, retándome a dar un paso más. Las gaviotas que sobrevuelan la zona son lo suficientemente sabias como para alejarse con sus graznidos lastimeros del castillo que se alza en el valle ante mí.

Siento un escalofrío cuando una densa niebla avanza desde la laguna que se encuentra a mi izquierda, y el sol lucha por asomarse tras un cielo encapotado. A pesar del paso de los años, todavía se puede distinguir la inscripción que acompaña al escudo de la universidad.

«SCIENTIA POTENTIA EST». «El conocimiento es poder».

Resoplo, y mi aliento se convierte en una nube blanca en el aire helado. No es un eslogan original para una universidad.

Pero Sorrowsong no lo dice en el mismo sentido que las demás. No hablan de encontrar la cura para el cáncer o lograr maneras más rápidas de llegar a la Luna; no, ellos hablan de chantaje. Intercambios de carpetas en callejones oscuros, y tratos de negocios cerrados en la clandestinidad.

En Sorrowsong es donde moldean a los hijos e hijas de las familias más ricas del mundo para convertirlos en copias de sus padres corruptos. El aire que me rodea apesta a potencial desaprovechado.

La bolsa de lona, que transporta mis pertenencias, resopla cuando la dejo caer a mis pies para frotarme los hombros doloridos por el peso. A través del aullido del viento y el reconfortante golpeteo de la lluvia contra las hojas, puedo oír el murmullo lejano de otros estudiantes nuevos, quienes cruzan el puente levadizo y se adentran en la fachada del castillo. Ya llego tarde, pero cuando los portones se abren con alguna especie de mecanismo invisible, soy incapaz de moverme.

Una verdad deprimente me carcome por dentro: no quiero estar aquí.

Pero no tengo elección.

La vida no me ha bendecido con otras opciones, nunca he tenido la oportunidad de verme en una encrucijada y elegir mi propio camino. La vida me condujo hasta estas puertas negras ornamentadas como un embudo. Ahora depende de mí cruzarlas.

Dentro de mí conviven dos chicas: una que se aferra a un último hilo de esperanza, y otra que quiere ver el mundo arder. Una me empuja hacia atrás. La otra, hacia delante.

Mis pies no se mueven.

El sonido de un claxon me saca de mi debate interno, mi sombra aparece sobre el terreno desigual que hay frente a mí. Me giro rápidamente para enfrentarme a dos luces brillantes bajo la lluvia torrencial que se acercan a toda velocidad. Presa del pánico, cierro los ojos y me preparo para el impacto.

Pero nunca llega. Solo oigo el chirrido de los frenos y el suave roce del metal contra mis muslos. Abro los ojos y mi mirada se cruza con la de... ¿un ángel? Una mujer vestida de plata se inclina delante de mí.

«El espíritu del Éxtasis».

La figura es delicada, casi parece pedir disculpas, a diferencia del resto del clásico Rolls-Royce Phantom, que está a unos pocos centímetros de aplastarme contra el camino embarrado que se encuentra a mis pies. La neblina, junto a la luz cegadora de los faros, me impide ver al conductor, pero la voz grave y furiosa que sale del coche me pone los pelos de punta.

—¿Se puede saber qué cojones estás haciendo? ¿Intentas que te maten o qué?

¿Lo intento? Puede ser. No puedo negar que últimamente no presto mucha atención cuando cruzo las vías del tren o saco el pan de la tostadora.

—¿Perdón? ¡¿Qué se supone que haces tú yendo como un loco por una calle tan estrecha con esta niebla?! —le grito, mientras me aparto de la carretera con un chapoteo poco ceremonioso.

El Phantom negro avanza hasta que los retrovisores quedan a mi altura. Me agacho para ver al conductor mientras me protejo los ojos de la lluvia con una mano temblorosa.

El corazón me da un vuelco en cuanto lo veo, como si una señal de advertencia se activara a lo lejos.

El hombre que está al volante no hace nada para calmar mi corazón desbocado. Por un lado, parece sacado de una sala de reuniones de Wall Street. Lleva una camisa impecable, y tiene la mandíbula bien definida. Se pone a escribir un mensaje en su móvil, como si casi haberme matado no fuera más que otro inconveniente de su día.

Pero al estudiarlo más de cerca, encuentro fallos en esa imagen de banquero de inversiones que yo misma le he adjudicado. Manchas de tinta negra en las mangas de su camisa arremangada. Enredaderas, flores y cuervos serpentean alrededor de sus antebrazos, y el ala de otro pájaro asoma por el cuello de la camisa. Tiene el pelo oscuro alborotado y los rizos le caen sobre la frente. Parece un poco más mayor que yo.

Me quedo paralizada al encontrarme con un par de ojos verdes que pasan de la irritación a la curiosidad mientras termina lo que sea que está haciendo. Lanza el teléfono al salpicadero y se centra en mi aspecto desaliñado.

El silencio se instala entre nosotros. Inclina la cabeza para verme mejor. En la oscuridad de la tormenta, parece etéreo.

Algo en lo más profundo de mí me grita que corra.

Le echa un vistazo al oscuro camino que se abre frente a él antes de volver a centrarse en mí. Su curiosidad se ha visto reemplazada por una emoción que me hace retroceder de forma involuntaria.

—¿Prefieres morir antes que entrar? —me pregunta con una sonrisa. Su voz profunda y suave me desconcierta, no le pega con su aura ni con su mirada traviesa. No logro identificar su acento.

Me aparto un mechón de pelo que se me ha quedado pegado a los labios mientras lo miro con recelo.

—Algo así.

Da marcha atrás con dos dedos.

—Vale, repetimos. Haré que parezca un accidente. Serías la tercera víctima de hoy.

Si no tuviera la cara congelada por culpa del viento, sonreiría.

—Maravilloso. ¿Puedes tirarme por el puente levadizo cuando acabes?

—He oído que los peces están muertos de hambre —bromea mientras se le tensa la camisa inmaculada sobre el pecho al inclinarse para abrir la puerta del copiloto. No se me pasa por alto el reloj Patek Philippe que lleva en la muñeca cuando apoya el brazo con desgana en la ventanilla del conductor—. Sube.

Me envuelve una ráfaga de cuero y humo que se entremezcla con el olor a pantano y a bosque mojado. Cada centímetro de este hombre grita «familia adinerada», de esas de las que mis padres me hicieron prometer que me mantendría alejada. El dolor amenaza con abrirse paso. El golpe de mi bolsa contra la espalda al colgármela del hombro me devuelve algo de sentido común y me alejo.

Pero esos ojos verdes y esa sonrisa arrogante me alcanzan enseguida. Da golpecitos impacientes con los dedos contra la puerta del coche.

—¿Qué te pasa, comida para peces? ¿Te da miedo cómo conduzco?

Mis botas resbalan en el barro cuando me doy la vuelta para encararlo.

—¿Hay alguna razón por la que estés tan desesperado por meter en tu coche a una chica inocente en medio de la nada?

—Inocente —repite. Deja la palabra flotando entre nosotros, a la espera de que me desmorone bajo el peso de esa pequeña mentira piadosa. Maldigo y me despido, pero el motor ronronea y el coche avanza de golpe hasta detenerse frente a mí e impedirme el paso. Con mi ruta de escape bloqueada, desvío la mirada hacia el bosque que rodea ambos lados del camino.

«En el bosque Solemn habitan numerosos peligros, Ophelia. Ni se te ocurra poner un solo pie allí».

«También habitan numerosos peligros en los coches de lujo, mamá, pero no estás aquí para ayudarme».

Le doy la espalda al desconocido, y rodeo el capó del coche. Frunzo el ceño mientras sorteo las piedras, los charcos y las ramas. El chirrido de la puerta al abrirse me revuelve el estómago. Miro por encima del hombro y entro en pánico. Mi nuevo amigo despliega su enorme figura, y sale del coche con la gracilidad de una pantera.

Debería haber elegido el bosque.

Más de un metro noventa de puro músculo se acerca a mí con pasos decididos. Instintivamente, me llevo la mano a la navaja del bolsillo. Dos pares de botas negras se detienen punta con punta frente a las mías, y siento el roce de su aliento en mi oreja.

—Solo por curiosidad, ¿dónde me apuñalarías?

Mantengo la voz firme, aunque el corazón me lata con fuerza. No me molesto en preguntarle cómo lo sabe. Tiene pinta de ser la clase de hombre ante el que hasta el destino se inclinaría.

—En la garganta, a ver si así te callas de una vez.

Su risa, cálida y espesa como la miel, suaviza el frío que me recorre la piel. Antes de que pueda reaccionar, cuatro dedos se deslizan bajo la correa de mi bolsa y la lanzan al asiento trasero del coche. Aprieto los puños dentro de los bolsillos de la chaqueta.

—Devuélvemela.

—Sube al coche.

—Prefiero caminar.

Se muerde el labio para reprimir una sonrisa, y siento una bandada de mariposas revoloteándome en el estómago. En el pueblo donde crecí, no existen chicos como este.

—¿Y yo qué soy entonces? ¿Un botones de lujo?

—Un ladrón.

—Preferiría ser un secuestrador —responde mientras señala la puerta del copiloto.

Empiezo a andar en dirección al castillo, pero algo me detiene. Mi teléfono está en esa bolsa. A través del cristal tintado, veo el llavero de la suerte de mi padre colgando del asa, y sé que he perdido la batalla. Prefiero tragarme el orgullo antes que perder esa pequeña parte de él.

Profiero un insulto lo bastante alto como para que él lo oiga y me dejo caer en el asiento delantero. Dejo que mi pelo empapado moje el cuero de color crema. Frunzo el ceño al ver el estado de mis botas; trato de sacudir los restos de barro sobre la alfombrilla beige.

El desconocido se desliza en el asiento del conductor con una ceja levantada.

—¿Algo más? ¿Vas a escupir en la guantera?

Lo miro.

—No, prefiero cagarme en el salpicadero.

Otra carcajada, pero esta vez es más fuerte y atractiva. Toquetea un par de botones, y noto que el cuero del asiento empieza a calentarse. La melodía suave de un piano se filtra a través de los altavoces. Estoy cómoda, pero no me permito relajarme. Hay algo en él que me recuerda a una goma elástica a punto de romperse.

—Seguro que podemos llegar a un acuerdo, comida para peces. Cagarte en el salpicadero me parece un poco exagerado, al menos podrías...

—¿Mear en el portavasos? —Todavía no ha arrancado. Esto ha sido un error. No quedará bien en el titular de los periódicos: «UNA CHICA MUERE EN UN VALLE REMOTO DE ESCOCIA TRAS MONTARSE EN EL COCHE DE UN COMPLETO DESCONOCIDO».

Él levanta una mano mientras mete primera con la otra.

—Exacto. Últimamente la gente salta a la mínima, ¿verdad?

Con el coche todavía parado, le lanza una última mirada a mi ropa desaliñada y a mi bolsa hecha jirones.

—¿Vas disfrazada de Oliver Twist?

—Vete a la mierda. —Repaso su atuendo ridículamente elegante. Solo le falta un sombrero de copa y un bastón—. Entonces, ¿tú eres Jack Dawkins?

Lo veo sonreír por el rabillo del ojo.

—¿Porque soy listo y encantador? —pregunta con diversión.

—No, solo irritante. —Hago el amago de abrir la puerta para bajarme, pero él levanta ambas manos en señal de rendición y arranca el coche. Su apariencia puede parecer tranquila, pero hay algo en él que no encaja. Oculta algo detrás de esos ojos verdes que no es ni humor ni fastidio. Algo más profundo. Más oscuro, más hambriento.

Veo un cuaderno de bocetos que sobresale de la guantera lateral. Siento un cosquilleo en los dedos. Quiero tocarlo y echar un vistazo dentro de una mente que no es la mía.

—Ni se te ocurra.

—No voy a juzgar tus dibujos de Mickey Mouse —bromeo.

Él resopla sin apartar los ojos de la carretera mientras esquiva un tronco caído.

—Soy más de Minnie.

—¿Qué hay dentro?

El brillo de su mirada es aterrador.

—Dibujos de mis anteriores víctimas.

Genial. La culpa es mía por subirme al coche.

—¿Divorciadas, decapitadas o muertas? —bromeo haciendo referencia a las seis esposas de Enrique VIII.

Me dirige una sonrisa lobuna que resulta de todo menos tranquilizadora.

—Después otra divorciada, y nuevamente una decapitada. Con algo de suerte, tú serás la que sobrevive.

Fantástico.

El coche avanza sin apenas esfuerzo por el camino lleno de baches que conduce hasta el campus. Es la primera oportunidad que tengo de observar todo lo que me rodea. Las gárgolas lloran lágrimas de lluvia al pasar junto a ellas, cada una más angustiada que la anterior. Una verja de hierro con pinchos bordea el bosque Solemn, aunque eso no impediría que te adentraras en él si quisieras.

Pero vamos, que no entra en mis planes.

Siento un escalofrío, y por primera vez en siete horas de tren y tres horas de autobús, soy consciente de lo aislado que está este lugar.

Sobre nosotros se alza el Castillo Sorrowsong, una fortaleza con siglos de antigüedad que se erige en la ladera de la montaña. Los gruesos muros de piedra se elevan formando torres, y sostienen con orgullo el techo de tejas bajo el cielo color carbón. El paisaje que lo rodea está destrozado por culpa del clima, pero el castillo sigue en pie, alto e intacto. A sus pies descansan un río, una laguna y un bosque de gran densidad. La lluvia golpea la piedra y los troncos grises de los árboles. Parece que quien creó el mundo se quedó sin pintura cuando llegó a este lugar. Incluso el césped es de un color verde apagado.

Tengo un mal presentimiento. Saco mi móvil del pequeño charco de agua que se ha formado al fondo de mi bolsa. «Sin señal». Tampoco es que tenga a quien llamar, pero eso no quita que se me revuelva el estómago.

Tres años. Solo tengo que sobrevivir tres años, y después no volveré a poner un pie en este lugar.

Una de sus manos cuelga perezosamente del volante, mientras la otra tamborilea sobre su muslo para romper el incómodo silencio.

—Todavía no me has dicho cómo te llamas, comida para peces.

—Tú tampoco.

Pega un volantazo, y se desvía del camino lleno de baches. Me veo obligada a apoyar la mano sudorosa contra la ventanilla para no caerme. El coche se dirige a una plaza de aparcamiento decorada con una placa dorada en la que se puede leer: «RECTOR». Mi nuevo amigo, quien sinceramente dudo que sea el rector, apaga el vehículo.

—Alex. Me llamo Alex.

«Alex». Hay algo en él que me resulta familiar. Se me enciende una luz de advertencia en algún rincón de la mente, pero está demasiado borrosa como para leer el mensaje. Por alguna razón, no he soltado la navaja que guardo en el bolsillo; solo me falta averiguar cuál es.

El rugido del motor y el crujido de las ramas bajo las ruedas son ahora casi imperceptibles. El único sonido que nos acompaña es el golpeteo de la lluvia sobre el parabrisas. Sus ojos me analizan perezosamente por primera vez, y se detienen en el trozo de camiseta mojada que me asoma por debajo de la chaqueta. Después, vuelven a encontrarse con los míos, y una sonrisa seductora se le dibuja en los labios mientras saca un cigarro de una pitillera metálica de la guantera. Se lo lleva a la boca y la llama del mechero provoca que el brillo travieso de sus ojos se distinga con mayor intensidad.

—Igual me pasé un poco con lo de Oliver Twist.

Tiro ligeramente del dobladillo de mi falda hacia abajo, y agarro mis cosas. Contengo la respiración a causa de la tensión que nos rodea. Me despido entre dientes mientras evito mirarlo a toda costa. Me bajo del coche y echo a correr en dirección a las puertas del castillo. Siento su mirada quemándome la nuca, pero no me giro.

No estoy aquí para ligar con tíos buenorros. He venido por dos razones: para graduarme en la única universidad de este planeta en la que me han dado una plaza, y para descubrir por qué mis padres murieron a un kilómetro de donde hemos aparcado.
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Capítulo 2

Las tablas del puente levadizo suenan huecas mientras las cruzo a toda prisa, como si hubiera algo pudriéndose bajo esa superficie impecable, esperando con ansias el momento de tragarme hacia lo desconocido. No hay tiempo que perder. Sin pensármelo dos veces, arrastro mi cuerpo dolorido y mi bolsa a punto de reventar hasta el gran salón.

Me resulta extraño pensar que nunca he puesto un pie en este lugar, teniendo en cuenta que viví aquí al lado la mayor parte de mi infancia. Mis padres nunca quisieron salir de nuestra urbanización de viviendas sociales, porque a pesar de haber trabajado aquí durante una década y de haber recibido la oferta de vivir en una casa para el personal dentro del recinto, nunca me trajeron aquí. Mi padre se aseguró de que no viviera ni un solo día de mi infancia entre estos muros, aunque eso implicara pasar noches separados o hacer largos trayectos.

Nunca entendí por qué. Aquí hay mucho drama, sí, pero solo entre los hijos de familias rivales. A alguien que no pertenece a su mundo lo dejarían en paz. O eso me gustaría pensar.

El vestíbulo está vacío, pero siento un zumbido en el aire, como si hace apenas unos minutos hubiera estado lleno de vida. Sobre mi cabeza, una lámpara de araña se balancea suavemente, y los cristales pulidos tintinean cuando el viento se cuela entre los huecos del tejado. El mosaico que se encuentra bajo mis pies representa el escudo de la universidad en tonos apagados de blanco y marrón, pero un objeto en el centro de la sala acapara toda mi atención.

Frente a mí, se alza un cuadro que mide unos cuatro metros y medio de alto, y ocupa toda una pared entre dos escaleras de caracol. La mujer del retrato está sucia y cubierta de polvo, desplomada sobre una roca en un paisaje inhóspito. Las lágrimas y la sangre fresca le resbalan por las mejillas hundidas, pero, bajo los mechones grasientos de su pelo rubio, se le dibuja una sonrisa maníaca en los labios. Los colores son apagados, como si la propia pintura sufriera por los años de abandono, pero los cuatro objetos que tiene en la mano son tan brillantes que cualquiera diría que los han pintado esta mañana. No hace falta ser un lumbreras para saber de qué se trata, ya que están en todas las banderas que cuelgan de las torres.

Hemlock, Nightshade, Cortinar y Snakeroot, también conocidas como «cicuta», «belladona», «cortinarius», y «raíz de víbora blanca». Cuatro plantas mortales. Las cuatro casas de la Universidad Sorrowsong. ¿Qué clase de universidad tiene casas? Ni que hubiera salido de un libro de fantasía macabro.

Vuelvo a fijar la vista en la sonrisa perturbadora de la mujer cuando siento la presencia de alguien a mi lado.

—Hermosa, ¿verdad?

El viejo caballero que aparece a mi izquierda irradia una elegancia que desafía su edad. Vestido con impecable sobriedad con un frac rojo tan oscuro que absorbe el brillo de su piel grisácea, parece un recuerdo de otra época; un fantasma atrapado en el castillo que se confundió de siglo. El bigote de manillar que adorna su labio superior, lejos de parecer ridículo, refuerza esa imagen de sepulturero victoriano que parece lucir con orgullo.

La vasta extensión del gran salón ya no parece tan espaciosa. Su presencia es tan imponente que, por un momento, me pregunto si habrá suficiente oxígeno para que ambos sigamos respirando.

Inquieta, miro de nuevo la pintura. La verdad, no sé yo si la describiría como «hermosa». No entiendo por qué alguien colgaría un cuadro tan inquietante en una sala destinada a que la gente baile, coma, estudie y socialice.

—Supongo... si te gustan esas cosas —murmuro con miedo de que la mujer del cuadro pueda oírme.

Él se peina el bigote con el dedo corazón y el pulgar, perdido en su propio ensueño.

—Es Achlys.

Me encuentro con sus ojos oscuros y me encojo de hombros.

—No he oído hablar de ella.

—Se la considera la personificación del dolor. Cuando lord MacArtain construyó este castillo, su mujer cayó terriblemente enferma antes de que estuviera terminado. Día tras día, veía cómo el color rosado de la vida abandonaba el rostro de su amada, hasta que quedó reducida a tonalidades apagadas de verde y gris. Enloquecido por el dolor, afirmó que su esposa era la reencarnación de Achlys. —Deja escapar un suspiro cansado—. Era un alma triste, incluso en vida. Lord MacArtain juraba que podía oír sus lamentos entrelazados con el viento que barría los valles cuando no podía dormir por la noche. Incluso dijo que escuchaba sus sollozos bajo el agua de la laguna. Se dice que aún hoy, su espíritu ronda por el castillo.

—Ah, fantástico. —Seguro que he cabreado a un fantasma.

«Sorrowsong». Un canto de pena... Supongo que ahora tiene sentido el nombre. La historia me provoca un escalofrío que se me acomoda en los huesos y parece haber venido para quedarse. Al final, el amor nos vuelve tontos a todos. Yo ya he aceptado una vida en soledad. Quiero vivir una vida en soledad. Si hubiera odiado a mis padres en lugar de quererlos con una intensidad tan feroz que me consume, mi vida sería mucho más fácil.

Siento la mirada de Achlys sobre mí, y me giro una última vez para observarla. No parece muy apenada... quizá en cuerpo sí, pero no en espíritu. Tiene aspecto de malvada.

—Si representa la tristeza, ¿por qué sonríe?

El hombre se ríe entre dientes, como si hubiera hecho un chiste. Desliza la cadena de oro de su reloj de bolsillo entre sus dedos pálidos.

—En efecto, ¿por qué? ¿Y por qué le dio a Hera flores venenosas? Las personas tristes, por extraño que parezca, no siempre merecen nuestra compasión. Todo el mundo tiene un límite en el que abandona su propia moralidad, Ophelia Winters, incluso usted.

Me sorprendo. ¿Le he dicho mi nombre a este hombre? No. Estoy segura de que no. Su inquietante discurso flota en el aire viciado que nos rodea y se hunde en el fondo de mi mente sin yo pedirlo ni quererlo.

De pronto, aplaude y da un paso al frente mientras me observa con atención durante unos segundos, como si estuviera leyendo un diario con mis pensamientos más oscuros y mis deseos más profundos. ¿Es capaz de ver mi corazón podrido? ¿Ve la rabia inmensurable que lo mantiene latiendo? Me pregunto si lo encuentra interesante, o si es más bien mediocre en comparación al de los otros monstruos que habitan aquí.

—Estupendo. Tengo que encargarme de otros asuntos. Espero que entienda cuán inusual es que la universidad permita la entrada de alguien por caridad, señorita Winters. No se quede atrás. Eso la convertiría en una presa fácil.

—¿Me expulsarían? —Prefiero creer que se refiere a eso y no a algo más siniestro. Esa no es una opción. No si quiero escapar del bucle de desesperanza en el que estoy atrapada desde los diecisiete años.

Se le forman arrugas alrededor de los ojos cuando sonríe y retrocede para inclinarse hacia mí con su boina. Gira sobre los talones de sus mocasines burdeos, y abre una puerta oculta en el cuadro de la que no me había percatado.

—En Sorrowsong habitan cosas mucho peores que la expulsión. Tome las escaleras de la derecha, segunda puerta a la izquierda.

Y, tal y como aparece, se va, dejándome sola en la sofocante penumbra del salón. Los latidos de mi corazón acallan el sonido de los cuervos que revolotean sobre mí en las vigas. El graznido de uno de ellos se cuela por el hueco de la enorme chimenea que hay al fondo de la estancia, lo que me empuja a subir con rapidez los escalones.

No me gusta esta habitación. Hay algo en ella que me da mal agüero y me hace querer pasar el menor tiempo posible aquí. Este lugar, ese hombre, el cuadro... todos me producen escalofríos.

La oferta de cursar un año en Sorrowsong con los gastos pagados me parecía un golpe de suerte increíble, demasiado generoso como para rechazarlo. Sin embargo, mientras avanzo por un pasillo cubierto de telarañas y sin apenas luz, se me pone la piel de gallina y me pregunto si el precio a pagar por mi estancia aquí será mucho más alto que el dinero en sí. Pero no me queda otra, es mi última oportunidad en la vida, mi último recurso.

El hombre del Salón de Achlys me lo ha dejado bien claro: un solo paso en falso y se acabó.

Si quiero quedarme, debo ser una estudiante brillante.

La primera puerta a la izquierda es una puerta doble de grandes dimensiones, con una placa dorada iluminada por la luz de las velas y los rayos que nos regala la tormenta en el exterior: «LOS SALONES CORTINAR».

Durante el trayecto en tren, tuve tiempo de leer un poco en esos momentos en los que no estaba mirando por la ventana ni soñaba con cualquier otra vida que no fuera la mía. Por inútil que parezca, la casa que te asignan depende de una redacción de cinco mil palabras que debes entregar cuando presentas tu solicitud. La Casa Cortinar es conocida por su enfoque implacable y lógico, que transforma a personas con creatividad e ingenio en los empresarios y empresarias más despiadados de la sociedad. Muchos de los estudiantes de Derecho y de Economía acaban aquí.

La Casa Hemlock es para los fuertes y los decididos, aquellos que destacan en pruebas físicas y en aquellas que ponen al límite su cordura. Cuenta con una gran variedad de estudiantes, pero la mayoría de ellos están en los equipos deportivos.

De la Casa Snakeroot ha salido una larga estirpe de los mejores cirujanos del mundo. Muchos estudiantes de Medicina acaban ahí. Es una lástima que la mayoría de ellos abandonen la atención al paciente para dedicarse a explotar la alta demanda farmacológica antes de cumplir los treinta años.

Y, por último, Nightshade. Presume de una lista interminable de alumnos excepcionales: directores ejecutivos, magnates inmobiliarios y asesores financieros, junto a notorios asesinos en serie, herederos de la mafia y sicarios famosos. Existe una razón por la cual las habitaciones de Nightshade no se encuentran dentro del área principal del castillo. Si las setenta mil libras al año que cuesta la universidad no logran ahuyentarte, puede que su reputación lo consiga. Al parecer, todos los años hay estudiantes que desaparecen o acaban muertos, y culpan de ello a la Casa Nightshade. Si un título en Sorrowsong no fuera como un billete dorado directo a Wall Street, dudo que la gente se atreviera a cruzar el puente levadizo.

«Me alegra que no vayas a ir a Sorrowsong, O. Allí viven bajo su propias reglas».

Las palabras de mi padre perviven en las sombras de mi mente, donde yacen los recuerdos de él y de mi madre. Solía volver del trabajo agotado, cansado, y con cientos de historias sobre los pecados atroces que habían cometido algunos estudiantes aquel día: coches que saltaban por los aires durante la noche, estudiantes que aparecían atados en el bosque, serpientes venenosas que estaban escondidas en las fundas de las almohadas. Nunca tuve claro qué cosas eran ciertas y cuáles no eran más que fruto de su hiperactiva imaginación.

Por suerte, estaré en Hemlock. Creo que la única razón por la que el rector me admitió fue por mis resultados en natación. Tengo una plaza asegurada en Hemlock.

—Ay, qué bien, tú también llegas tarde. ¿La charla de bienvenida es por aquí?

Una voz femenina con un acento marcado me saca de mis pensamientos. Una rubia alta, bronceada y de piernas largas, con un elegante vestido blanco recto me da un abrazo, como si nos conociéramos de toda la vida. Huele a flores y a dinero. Estoy segura de que conoce el uso que tiene cada cubierto.

—Me llamo Colette DuPont. Encantada de conocerte. ¡Qué ganas tenía de llegar!

—Eh... —Me recoloco la bolsa sobre el hombro y le estrecho la mano con torpeza—. Ophelia Winters, y no estoy segura. Estoy igual de perdida que tú.

Me da un par de besos en las mejillas sin llegar a tocarme y suelta un chillido de alegría, como si acabara de decir algo increíble. «Aterrador».

—Qué nombre más bonito. ¿Qué estudias?

—Psicología. —De la limitada lista de ocho cursos disponibles en Sorrowsong, es el único que puedo soportar—. ¿Y tú?

—Bellas Artes. Mi padrastro dice que me ayudará a montar mi primera galería cuando me gradúe. Se sentiría tan decepcionado si supiera que he llegado tarde el primer día... Mi chófer ha venido pisando huevos.

Coge su bolso Hermès, y sigue hablando animada en una mezcla de inglés y francés mientras nos acercamos a la segunda puerta a la izquierda.

—¿Eras tú la que iba en el Rolls-Royce con Alex Corbeau-Green? ¿Me lo presentas?

Me paro en seco frente a la puerta. La anécdota sobre que Alex tiene un cuarto de millón de seguidores más que ella en Instagram queda opacada por un zumbido agudo que me taladra los tímpanos.

El mundo a mi alrededor se desmorona hasta que ya no me encuentro en el pasillo. Estoy de rodillas frente a la televisión de la pequeña cocina de mis padres, viendo la humareda negra que sale de entre las copas de los árboles. Estoy llamando a mi padre por centésima vez, pero vuelve a saltar el buzón de voz. Aun así, presiono el botón de llamar de nuevo. Estoy sacando los ahorros de la caja fuerte y suplicándole al taxista que conduzca más deprisa.

Y después estoy en el lugar del accidente, arrastrándome bajo una cinta amarilla mientras me abro paso entre un mar de investigadores, ingenieros, reporteros y bomberos. Estoy mirando fijamente la maraña de metal que se encuentra clavada en un tronco, sin parar de toser por culpa de la humareda, mientras le pregunto a un dios en el que nunca creí por qué les ha pasado a ellos y no a mí.

Mis recuerdos de aquel día son algo confusos, pero hay un detalle que se me quedó grabado en la retina y que no he olvidado durante estos últimos cuatro años. En medio de los escombros, distingo dos palabras en una chapa metálica carbonizada que hay enterrada en el suelo.

«GREEN AVIATION».

Alguien chasquea unos dedos con la manicura hecha delante de mí.

—¡Tierra llamando a Ophelia! Te he preguntado que de dónde son tus botas.

Sacudo la cabeza para intentar olvidarme del sonido de mis propios gritos. Uno de los responsables está aquí. Se me revuelve el estómago, siento que voy a echar el desayuno. Alex es la única persona con la que no me interesaba entablar relación, pero ya la he cagado nada más llegar. No se volverá a repetir. Exhalo profundamente para intentar calmarme y finjo que el mundo no da vueltas a mi alrededor.

—Pues... no me acuerdo. De una tienda de segunda mano, supongo.

Suelta otra risita mientras nos paramos en el pasillo.

—Bonitas y sostenibles. Necesito dejar de comprar tanto. ¿Es esta puerta?

Contengo la respiración. Siento una mezcla de nervios soportables y un pavor existencial paralizante. Es ahora o nunca. Huir o entrar. Ser una persona normal y corriente o graduarme en Sorrowsong. Ir a lo seguro o...

Colette abre las puertas dobles de golpe y entra con una confianza deslumbrante y una sonrisa blanca como el titanio. El repiqueteo de sus tacones resuena entre los enormes estandartes de terciopelo que cuelgan de un techo altísimo. El salón es casi tan majestuoso como el de Achlys, con filas de bancos a ambos lados y un pasillo central que conduce hasta un púlpito. La arquitectura sugiere que lo construyeron como una capilla, pero dudo que todavía se use como tal.

—¡Perdón por llegar tarde!

Ciento cincuenta pares de ojos se posan sobre nosotras. A la única que reconozco es a Mura Sayari, la supermodelo de diecinueve años y heredera de un imperio tecnológico japonés, y solo porque sale en la portada de la revista de moda que llevo en mi bolsa. La compré porque no quedaba ningún libro de crucigramas en la estación. Desde que me subí al autobús he desarrollado diez nuevas inseguridades: ¿qué son los hip dips? ¿Por qué me preocupa tenerlos? Me pasé más de la mitad del viaje intentando averiguar si tengo ojos de cervatillo o de zorro.

Está claro que el haberme tirado cuatro años llorando en la cama me ha pasado factura, tengo que ponerme al día.

La entrada glamurosa de Colette se ha cargado mi plan de pasar desapercibida. Me aferro a la esperanza de que todavía puedo conseguirlo, pero soy incapaz de moverme. Alguien me atraviesa con la mirada y siento que me queman las mejillas. Levanto la cabeza y, entre todo el mar de rostros, clavo la vista en uno de forma inmediata. El tiempo se detiene, el tictac del reloj antiguo parece sumergirse en alquitrán. Me arde la cara de rabia.

Así que él también es nuevo.

Una sonrisa maliciosa se dibuja en el rostro de Alex Corbeau-Green mientras le da dos golpecitos a su reloj, y sacude la cabeza en mi dirección.

—Muy mal —articula, saboreando cada sílaba de una forma demasiado sugerente para lo que alguna vez fue una capilla.

Tal vez me habría parecido encantador hace media hora, pero ahora que sé quién es, me resulta repulsivo. Está sentado con los de Nightshade. Cómo no, encaja a la perfección. Sacudo la cabeza, tratando de romper el hechizo que parece haberse apoderado de mi cerebro. Me castañean los dientes mientras aparto la mirada. Definitivamente, he pillado un resfriado.

Un carraspeo me recuerda que sigo parada en medio del pasillo, con mi ropa y mi bolsa formando un charco a mis pies. El hombre que conocí en el Salón de Achlys golpea impaciente el púlpito con su dedo arrugado y nos lanza una mirada de desaprobación. Al menos, no estoy sola. Creo que la mayoría de los tíos están mirando a algún punto entre las rodillas de Colette y el dobladillo de su minivestido. Menos Alex, pero ignoro que no me quita el ojo de encima.

—Colette DuPont. Su padrastro detesta la impuntualidad. Siéntese con sus compañeros de la Casa Cortinar.

—Lo sé, rector Carmichael, lo siento muchísimo —responde ella, y se aleja dando saltitos para sentarse en un banco con un grupo de chicas que, al parecer, ya conoce.

¿Lo ha llamado «rector»? ¿He rajado de su cuadro delante de sus narices? Por favor, ¿puede volver a empezar el día de hoy? Necesito otra oportunidad. Y, si puede ser, una que no empiece conmigo siendo atropellada por el engendro del diablo.

—Y usted, Ophelia, reúnase con sus compañeros de Nightshade.

Suelto un suspiro de alivio y me dejo caer en el banco que tengo a mi izquierda. Saco mi libreta, que está empapada, para anotar cualquier perla de sabiduría que pueda sacar de esta charla de bienvenida. A ver si así consigo que mejore el día.

Cuando levanto la mirada y me aparto los mechones cobrizos de los ojos, todos me están mirando. Alex apoya uno de sus brazos musculosos sobre el respaldo del banco mientras se gira para verme mejor. Distingo en sus ojos esa misma expresión que vi en el coche. Algo entre hambre y frustración, creo. Se me pone la piel de gallina.

Bajo la vista para comprobar que mi blusa caqui no es tan transparente como para que se me vean los pezones, y vuelvo a mirar al rector en busca de una pista.

—Nightshade, señorita Winters. No Hemlock.

Me pitan los oídos. Se me va a salir el corazón. Miro a los compañeros que me rodean. Parecen... amables. Discretos. Acogedores. Aquí es donde pertenezco. Si ya me había imaginado siendo su amiga y todo.

—Pero... debe tratarse de un error.

Se oyen algunas risitas acompañadas de un suspiro compasivo de Colette. Alex no se ríe, su mirada se oscurece mientras yo me quedo plantada al fondo de la sala. El rector golpea el púlpito con los nudillos dos veces.

—Nightshade, Ophelia. Ahora mismo.

Esto no puede estar pasando. Esto no está pasando. Tal vez Alex sí que me atropelló y esto no es más que un castigo cruel del más allá. Por el amor de Dios, que solo he robado un par de tonterías. Bueno, y quizá pinché un par de ruedas. O tres. O cuatro. Pero vamos, que el castigo me parece exagerado.

La chica que tengo al lado me da un empujoncito para que me levante y camino al otro lado del salón bajo el peso de cientos de miradas. Me dejo caer en el banco más alejado de Alex, a la espera de despertarme y descubrir que se trata todo de un sueño. Un estudiante de Snakeroot se inclina hacia mí y sonríe mientras me explota el globo de su chicle en la cara.

—Te van a comer viva.





[image: Fondo de flores con el nombre «Ophelia» dentro de un crucigrama en el centro.]
Capítulo 3

A los veinte o treinta minutos del discurso del rector Carmichael, se me han bajado las pulsaciones lo suficiente como para poder escucharlo. Su voz, firme y fría, suelta una perorata sobre el legado de los antiguos alumnos, lo que significa graduarte en Sorrowsong, y sobre cómo los fallos en el rendimiento académico serán castigados con severidad.

—Esta institución no atraviesa problemas financieros. Por duro que suene, no necesito que todos ustedes estén aquí. No lamentaré la pérdida de uno, dos o incluso diez de ustedes. Si no demuestran estar a la altura para permanecer aquí, entonces, tendrán que marcharse.

Su voz se desvanece mientras me fijo en las hojas de inscripción en los equipos deportivos que hay al frente de la habitación. Quedan cuatro vacantes en el equipo de natación, y una de ellas será mía. La necesito mucho más que la mayoría de estos niños de papá con fondos fiduciarios. Es el primer paso que debo dar para graduarme aquí.

Cuando Carmichael termina de hablar, nos recuerda que en breve nos recibirán los Líderes de las Casas, quienes serán los encargados de enseñarnos nuestras habitaciones. Entonces, con su cabello plateado y su impecable traje Brioni, se marcha, dejando tras de sí una sala cargada de rivalidad y ambición.

Voy directa a la hoja de inscripción deportiva que se encuentra sobre el altar. Al pasar a la página del equipo de natación, me alegra ver que solo se han anotado un par de personas.

Cojo el bolígrafo, pero se queda congelado en el aire; una mano lo sujeta por el otro extremo. Un anillo dorado en el dedo meñique que me resulta familiar brilla ante mí. «Dios, dame un respiro».

—Suelta el bolígrafo.

—¿Alguna vez te han dicho que eres igual que un rayo de sol, Ophelia?

—Que lo sueltes.

Alex se inclina hacia mí con los ojos verdes cargados de diversión. Estamos tan cerca que puedo oler su aftershave. Tan cerca que distingo un pequeño moratón en una vieja cicatriz que tiene en la ceja. Tan cerca que puedo ver cómo se le borra la sonrisa de la cara.

—No se te da muy bien hacer amigos, ¿no?

Con ese comentario, mete el dedo en la herida. Antes se me daba bien hacer amigos. Pero ya no. Aprieto los dedos alrededor del bolígrafo plateado. Es una tontería, pero soy rencorosa. No permitiré que esta familia me arrebate una cosa más.

—No hay un equipo deportivo para nepo babies blandengues.

Se pasa la otra mano por el pelo, y me lanza una sonrisa falsa. Seguro que ese truco le funciona con la mayoría de las chicas. Pero no conmigo. Y menos ahora que sé la maldad que le corre por las venas.

—Carmichael lleva semanas ignorando mis correos sobre añadir «nepo babies blandengues» al programa de estudios.

—Lo digo en serio.

Reprime un bostezo, y puedo sentir el calor de su piel.

—Iba a apuntarme a rugby, pero la verdad es que soy un muy buen nadador.

Me acerco más a él, tanto que nuestras narices casi se rozan.

—Ni se te ocurra. No te van a coger.

Se le tensa la mandíbula.

—¿En serio? Pues tú tampoco parecías muy deportista cuando te quedaste allí plantada para que te atropellara con mi coche.

—A cualquiera le darían ganas de acabar con su vida si tuviera que soportar tu compañía durante tres años.

Se ríe y suelta el bolígrafo; rodea mi mano con la suya.

—Podríamos recrear Romeo y Julieta.

«No, no, no». Apoyo la punta del bolígrafo en el centro de su pecho musculoso, que sube y baja con tanta fuerza como el mío. Canalizo todo mi odio, todo mi desprecio hacia su familia a través de ese pequeño pero ardiente punto de contacto entre nuestros cuerpos.

—Te tengo calado, Alex. Si crees que no veo que te estás pudriendo por dentro, te equivocas. Aléjate de mí y yo haré lo mismo.

Estoy a punto de inscribirme en el equipo de natación cuando veo el primer nombre de la lista, escrito con tinta de otro color y con mala letra: «OPHELIA WINTERS». Me seco las palmas de las manos contra la falda, incómoda.

—¿Lo has escrito tú?

Alex se inclina sobre mi hombro; el calor de su cuerpo derrite el hielo de mi piel.

—Parece que te has ganado un admirador secreto con ese carácter tan encantador y alegre.

Se me está acabando la paciencia.

—¿Has sido tú sí o no?

—Todavía no he tenido el placer de descubrir algo que admirar.

Es una broma inofensiva, hasta podría ser un cumplido, pero igual que mi intuición sobre Alex en el coche no fallaba, una señal de neón con la palabra «PELIGRO» se enciende en mi cabeza. Tengo la sensación de que alguien me vigila desde que el taxi me dejó a la entrada del valle de Sorrowsong y se negó a adentrarse más.

No tiene sentido, pero algo me dice que ya he hecho un enemigo aquí.

Mientras Alex garabatea algo en el papel marfil, me doy la vuelta y me uno al pequeño grupo de estudiantes de Nightshade, que me miran como si me hubiera crecido una segunda cabeza en los últimos dos minutos. Alex se sitúa al frente, choca los hombros con algunos de ellos y suelta una risa fría que resuena por toda la capilla.

Se coloca al lado de una figura imponente cuyo rostro parece un mapa de cicatrices, muchas más de las que alguien debería tener a nuestra edad. Los dos empiezan a hablar en italiano con una fluidez que no entiendo, pero cuando Alex murmura algo, ambos se giran para mirarme durante un minuto largo y tenso, hasta que una mujer guapísima de pelo oscuro nos hace un gesto para que salgamos por las puertas laterales.

Recojo mis cosas y los sigo. Me detengo justo en la entrada cuando una vidriera llama mi atención. No se parece en nada a las de las iglesias en las que crecí. No tiene escenas bíblicas. Se trata de Achlys, otra vez, que resplandece en tonos apagados de verde y marrón. Parece que jamás podré escapar de su mirada.

Ahora que la sala está vacía, sería un lugar muy tranquilo de no ser por la presencia inquietante de Achlys. Hasta el polvo flota inmóvil, detenido en el tiempo, bañado por los rayos de sol apagados.

—¿Tampoco le gusta esta obra de arte?

Levanto la vista. El rector Carmichael me observa desde el altillo. Una brisa fría me pone la piel de gallina, lo que me hace plantearme si este hombre podría ser un fantasma. Decido no seguirle la corriente.

—Pertenezco a Hemlock, señor, lo sabe de sobra.

—Si cree que ha habido un error, puede notificarlo a la junta directiva.

Me paso una mano por la cara, y suspiro. No me importaría estar en Nightshade si no tuviera que enfrentarme todos los días a uno de los culpables de la muerte de mis padres. Vuelvo a mirar al rector. No soy capaz de descifrar a este hombre. No sé si pretende ayudarme o destruirme. La sonrisa dulce de sus labios no concuerda con el veneno de sus ojos.

—Uno de ellos me matará.

Él consulta su reloj de bolsillo y lo cierra de golpe, lo que rompe el silencio de la capilla.

—Romper las reglas o ser víctima de ellas, Ophelia. Usted elige. —Se da la vuelta, pero permanece callado—. Veo que ya conoce al hijo de Cain Green.

Se me revuelve el estómago.

—¿Ocurre algo?

Aunque Carmichael no se gira, me puedo imaginar su expresión desconcertante.

—Yo que usted tendría cuidado con los Corbeau-Green.

«¿Perdón?».

—¿Por qué? ¿Usted sabe algo?

Retrocedo varios pasos para tener una mejor vista del palco, pero el rector ya ha desaparecido.

Con la siniestra sonrisa de Achlys clavada en mi espalda, salgo apresurada por la puerta de la capilla y me adentro en un túnel sombrío. Estoy perdida en un castillo espeluznante, pero esa es la menor de mis preocupaciones. ¿Qué habrá querido decir Carmichael? Si de verdad sabe algo, ¿a qué vienen tantos enigmas? ¿Pretende torturarme?

Los Corbeau-Green jugaron un papel importante en la muerte de mis padres, de eso estoy segura. Y algún día, todo el mundo será conocedor de ello. Haré caer su dinastía. Solo necesito una última prueba.

 

 

Cuarenta y cinco minutos después de una visita de lo más confusa alrededor del campus, por fin salimos del laberinto de pasillos poco iluminados y de túneles oscuros, y nos llevan al patio del castillo, en la zona norte. Nuestra guía y líder de la casa Nightshade, es una mujer italiana llamada Belladonna. Lleva un traje elegante y unos tacones de aguja negros, y se desplaza por los escalones irregulares y los caminos de adoquines con tal destreza y habilidad que me sorprende que no se tuerza un tobillo.

Está en su quinto y último año de Medicina, y es la capitana del equipo de natación desde hace tres años, lo que significa que es necesario que le caiga bien. Pero cuando chasquea los dedos delante de la cara de un estudiante que está mirando el móvil, sé que no será fácil. Aunque a Alex parece no costarle. Veo cómo Belladonna deja a un lado ese semblante serio y se lanza a abrazarlo para, después, unirse a él y a su amigo.

El patio huele a lluvia y a humo de chimenea. La tormenta se ha calmado un poco, pero un viento polar me azota el pelo húmedo, que se me pega a la cara. Echo un vistazo al mapa en el teléfono, aunque resulta todavía más confuso que el propio castillo. He marcado el comedor, las dos bibliotecas, una pequeña tienda para estudiantes, la farmacia y el ala de psicología. Pero el resto del mapa... es tan enrevesado que parece un plato de espaguetis.

De repente, el móvil sale disparado de mis manos y dos estudiantes de Nightshade me empujan contra el tronco de un haya.

A juzgar por su tez pálida como la muerte, el pelo negro y los ojos azul escarcha, diría que son mellizos. Aunque mi mochila amortigua gran parte del golpe, me quedo sin aire en los pulmones. Ambos me miran con una sonrisa amenazadora.

—¿No quieres estar en Nightshade? —dice el chico con una mano alrededor de mi garganta.

Miro al grupo, que se aleja. Nadie se ha percatado de mi ausencia.

—No, la verdad.

—¿Te crees mejor que nosotros? —me pregunta su hermana, echándose la coleta negra por encima del hombro.

—Yo no he dicho eso —consigo responder mientras su mellizo me aprieta el cuello con más fuerza.

Entrecierra los ojos y me suelta con un tirón brusco.

—Ándate con ojo. No querrás caerte al lago, ¿verdad?

Ambos se ríen, se dan la vuelta y se alejan hacia el grupo mientras me dirigen una mirada asesina.

«Genial». No llevo aquí ni un día y ya me he ganado un par de costillas magulladas y una mala reputación. Recojo mi móvil del suelo mojado. No sabría decir si se ha roto más de lo que ya estaba.

Una chica menuda y muy guapa se queda atrás del grupo al verme. Por primera vez desde que he llegado, alguien me dirige una sonrisa amable.

—No les hagas caso a Kirill y a Sofia. Están a la defensiva porque el dominio territorial de su padre en Nueva York se está esfumando a la misma velocidad que le crecen las entradas al rector Carmichael. —Me extiende una mano—. Me llamo Divya.

La mafia rusa. Ahora tiene sentido. «Joder». Un día estás recortando un cupón del quince por ciento de descuento en suavizante de una revista y sacando fideos del fregadero, y al siguiente estás luchando por tu vida dentro de una película de Al Pacino.

Le estrecho la mano.

—Ophelia. ¿También estás en Nightshade?

—Por desgracia. ¿Qué pecados cometieron tus padres para que te mandaran aquí?

Una risa triste se me escapa de entre los labios.

—Todavía estoy intentando averiguarlo. ¿Y los tuyos?

—Mi padre tiene el monopolio de la insulina en la India.

Hago una mueca mientras alcanzamos al resto del grupo.

—Esa es fuerte.

—Sip. Le encanta subirles el precio a los hospitales. También estudió Medicina aquí.

No lo entiendo.

—¿Por qué alguien querría venir a este lugar?

—Por el sol y las playas, claro —bromea, antes de sacudir la cabeza—. Tiene buena reputación. Creo que la mayoría intenta poner distancia entre ellos y sus familias problemáticas. Aquí todos somos ricos, y nada pudre más a una familia que el dinero.

Nos paramos en el centro del patio. El capitel de la capilla se alza a nuestras espaldas, y los gruesos muros de piedra con aspilleras estrechas nos rodean. El espacio es austero, con baldosas que brillan en un tono carbón bajo la lluvia. Sigue la misma paleta de grises y marrones apagados que el resto del castillo, pero hay algún que otro árbol o banco por ahí desperdigado. Si este valle lograra escapar de la perpetua tormenta que lo cubre, podría ser un lugar agradable en el que sentarse.

Pasamos bajo una verja levadiza afiladísima y salimos de los terrenos principales del castillo. Desde aquí logro ver montañas y valles cubiertos de bosques hasta donde me alcanza la vista. Las copas de los pinos atraviesan una espesa capa de niebla y se esfuerzan por rozar el cielo gris. Todavía no es ni mediodía, pero está cada vez más oscuro. Se me vienen a la cabeza mis pastillas de vitamina D, abandonadas en un armario polvoriento en casa, porque pensé que no las necesitaría.

Nos acercamos a una enorme mansión de época isabelina que se encuentra a unos cientos de metros del castillo. Ya la había visto por internet cientos de veces. «LOS SALONES NIGHTSHADE». Dos estandartes púrpuras cuelgan de las ventanas del último piso con el lema de Nightshade bordado en hilo dorado: «FACILIS DESCENSUS AVERNO». No me ha dado tiempo a desempolvar mis conocimientos de latín antes de llegar aquí, pero seguro que significa algo como que la muerte es la parte fácil.

Mientras me quedo quieta bajo la lluvia replanteándome por qué no acepté ese trabajo en la cafetería del pueblo de mis padres, Kirill empieza una pelea con el amigo italiano de Alex. Nightshade es un campo de nabos. Genial.

El grupo estalla en vítores cuando el amigo de Alex derriba al chico, y mentiría si dijera que no me alegro un poco.

Me giro y echo un vistazo a mi alrededor. Estamos completamente aislados en este lugar. Si me pasara algo... Me estremezco. Lo de tener que sobrevivir aquí tres años lo decía de broma, pero ya no me hace tanta gracia. Me recompongo y enderezo los hombros. Estoy en Escocia. Estamos en el siglo XXI. Las leyes existen. Nadie va a matarme, nadie va a morir.

Belladonna pasa una tarjeta negra por el lector de la puerta púrpura, y nos informa de que las habitaciones para los estudiantes de primero están en la cuarta planta de la mansión. Las bisagras de latón chirrían al abrirse, como si protestaran por mi llegada con la misma amargura que yo. Entramos en un vestíbulo tenuemente iluminado por los candelabros de la pared, que proyectan sombras sobre los retratos antiguos enmarcados en oro ornamentado. El papel descolorido y estampado se hunde bajo el revestimiento de madera, salpicado de apliques apagados. Parece una escena sacada de una película de terror.

—¿Qué problema tienen con las bombillas?

Divya se ríe a mi lado.

—Aquí la electricidad funciona fatal. Las lámparas se rompen cada vez que hay tormenta, que suele ser...

—Todo el tiempo. Fantástico.

Hay algo inquietante en esta mansión. Incluso los estudiantes más ruidosos que encabezan el grupo se quedan callados. El suelo de madera cruje bajo mis pies, lo único que lo ilumina son las delgadas franjas de luz que se cuelan a través de las cortinas rojas.

Belladonna señala la puerta de la biblioteca Nightshade y yo me asomo con disimulo. Parece sacada de una novela de las hermanas Brontë. Filas y filas de libros separados por sofás de terciopelo carmesí y escritorios de caoba. Las lámparas de escritorio de estilo banquero envuelven la habitación en un brillo cálido, de tal manera que las telarañas se convierten en hilos de cobre tejidos con gran delicadeza. Una barra ocupa toda la pared del extremo norte; está cubierta de botellas de whisky con unos precios de los que mis padres y yo nos hubiéramos reído al verlos en la carta.

La siguiente puerta del vestíbulo conduce a un gimnasio que está totalmente a oscuras. Las pesas descansan frente a los espejos de cuerpo entero. El olor metálico desentona con el aroma reconfortante a almizcle de los libros de la biblioteca. Belladonna declara con orgullo que Nightshade cuenta con el gimnasio más grande, con las barras más grandes, y con la menor supervisión.

Hay otro bar poco iluminado en el ala este de la mansión; este cuenta con dardos, póquer y billar. Los grifos de cerveza de latón pulido reposan sobre una barra de caoba barnizada rodeada de taburetes tapizados. Si dejamos a un lado los recuerdos deportivos de Sorrowsong y una mancha bajo la mesa de billar que probablemente sea de sangre, es igual que cualquier otro pub. Por extraño que parezca, me resulta reconfortante.

Esta casa es como un laberinto, cada pasillo oscuro conduce a otro igual al anterior. Todos los picaportes de las pesadas puertas tienen forma de flor hecha de latón: una belladona, la flor venenosa. Mi lado racional sabe que están hechas de metal, pero no me arriesgo a tocarlas. ¿Quién sabe qué clase de veneno acecha tras estas paredes?

Belladonna pasa la llave por otro lector, y nos conduce a unas oscuras escaleras de caracol. Los escalones de piedra están gastados y ligeramente curvados por el peso de los años. Incluso las paredes parecen esconder innumerables historias y secretos que no pueden contar, deseando derrumbarse sobre aquel que se atreva a interponerse.

Aparte de algún empujón brusco y algún insulto poco currado, mis compañeros me dejan en paz. No se han tomado muy bien que no me pegara como una lapa a Alex en la capilla, pero al menos nadie me ha apuñalado... todavía. Es un milagro, y doy gracias por ello mientras llegamos a nuestra residencia. Hay dieciséis habitaciones para los de primero, cuatro en cada pasillo.

Paso mi tarjeta por el lector de la entrada del pasillo que me corresponde, y busco la habitación con el número cuatro. Será agradable tener mi propio espacio. Cuando no pueda más, me quedaré todo el día aquí dentro. Será mi santuario. Abro la puerta y entro.

Me sorprendo gratamente. La habitación es grande, mucho más grande que cualquiera que haya tenido antes. Tiene dos camas individuales amplias, dos armarios inmensos, y dos mesitas perfectamente alineadas. Pero mi escritorio está al otro lado de la habitación, cubierto de maquillaje, productos para el cuidado de la piel, cuadernos, botellas de vodka y material de estudio. «¿Lo de la mesita es un puto cuchillo?».

Mis sueños idílicos de pasarme las noches viendo películas con mi compañera de habitación se desvanecen ante mis ojos. Hasta mis almohadas están en la otra cama, joder. Veo una tira de papel arrancada de un libro clavada en mi cabecero.

«Cuando llegan las penas, nunca vienen como algún solitario explorador: vienen en batallones».

Reconozco la cita de Hamlet de inmediato. Mi madre me puso el nombre de un personaje de esa obra, y mi padre se sentaba a los pies de mi cama y me la leía todas las noches. Me siento igual que cuando lo vi en la hoja de inscripción en el equipo de natación. Recuerdo el tono inquietante de Carmichael en la capilla.

Parece una amenaza.

—Hola, compi —me saluda una voz con acento ruso justo cuando se abre la puerta del baño.

Me giro para mirarla.

Se me cae el alma a los pies.
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